INTERVENCIÓN EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA,
EN LA RECEPCIÓN A LAS CONSULTORAS DEL PROCEDIMIENTO PARA LA IGUALDAD DE GÉNERO EN LAS EMPRESAS DE NAVARRA

Sra. Consejera de Asuntos Sociales, Familia, Juventud y Deporte, Sra. Directora del Instituto Navarro para la Igualdad. Sras. y Sres. participantes en el desarrollo y validación del procedimiento para la Igualdad de Género en las empresas de Navarra. Buenos días a todas y a todos:

Quiero darles la bienvenida a este recepción que tiene por finalidad expresar el agradecimiento del Gobierno de Navarra hacia la labor que todos ustedes, que todos vosotros habéis realizado en la elaboración, desarrollo y validación del procedimiento IGE, que es la estrategia propia del Gobierno de Navarra para incorporar a las empresas, como un elemento más de calidad, la igualdad entre mujeres y hombres; una estrategia que, estoy seguro, conducirá a las empresas navarras a adquirir un grado de diferenciación, que será considerado como una posición de vanguardia de cara al futuro.


Sabemos muy bien que la igualdad hombre-mujer no puede quedarse en medias tintas, y que si no es una igualdad real, efectivamente no es igualdad. Por eso mismo, creo que el discurso de las desigualdades que se dan en todas las sociedades, tiene que pasar de preocuparnos, a “ocuparnos”, es decir que tenemos que dar pasos decisivos en este camino.

Podemos cifrar en 30 años el tiempo transcurrido desde que empezó a forjarse la preocupación por la igualdad en las instituciones públicas. Este tiempo es mucho y es poco a la vez. Mucho si pensamos que podría haberse avanzado más deprisa y poco si lo comparamos con el largo tiempo anterior en el que apenas se registraron avances; y también poco si observamos en conjunto los numerosos  avances en materia de legislación sobre igualdad entre mujeres y hombres, que suponen una clara evolución de las políticas públicas de igualdad para erradicar las discriminaciones y un notable cambio de la situación y posición de las mujeres en todas las esferas.


El pasado lunes, el 8 de marzo, se conmemoraba el centenario de la Real Orden que permitió a las mujeres acceder a la universidad española sin restricciones. La primera mujer navarra que se licenció en una Universidad, concretamente en Farmacia, fue Clotilde Echeverría, que lo hizo un poco antes, en 1907. Y hoy comprobamos que la presencia de las mujeres en las aulas universitarias es mayoritaria respecto a los varones, si bien, sigue siendo minoritaria en la ocupación de cátedras y rectorados. 


Así pues, hablar con propiedad de igualdad entre mujeres y hombres exige conocer la historia, porque la construcción de la igualdad es muy reciente y podemos decir con toda certeza que la presencia de las mujeres en la educación superior, en el empleo y en las empresas, ha cambiado indudablemente el curso de la historia. 

Por eso, trabajar por la igualdad significa desmontar una realidad construida históricamente y reorientarla para hacerla más activa y accesible a mujeres y a hombres. 


En el mundo de las empresas, como en el resto de la sociedad, también persisten las desigualdades y discriminaciones de la mujer. Según un informe oficial, sólo un 3% de quienes componen las direcciones de empresas europeas que cotizan en bolsa son mujeres. Sobre esta estadística, el presidente de la Comisión Nacional del Mercado de Valores, Julio Segura, ha comentado que se trata de un “desperdicio de talento”, y yo creo que tiene mucha razón, pues es evidente la aportación positiva y valiosa que las mujeres ofrecen a todo proyecto en el que participan. 

Por otra parte, constatamos que la presencia de las mujeres disminuye en las empresas conforme asciende el nivel de dirección, lo que es comprensible si consideramos que las mujeres son quienes, con mayor frecuencia, reducen jornadas o solicitan excedencias para el cuidado de otras personas, lo que condiciona sus posibilidades de promoción en la empresa y el acceso a determinadas prestaciones. 

Por otro lado, la brecha salarial, es decir, la diferencia media de salario entre mujeres y hombres por hora trabajada, se sitúa en un 17,1%, aunque esta cifra se ve incrementada considerablemente en algunas Comunidades Autónomas o en algunos sectores o tipos de contrato determinados. 

No cabe cerrar los ojos ante esta realidad. Por el contrario, la sociedad, las empresas, los agentes sociales y las instituciones tenemos mucho que aprender, que compartir y que avanzar en este sentido. No cabe decir que, en este momento de crisis económica global existen otras prioridades, porque las desigualdades son un eje transversal a esa realidad, y porque la consecución de la igualdad constituye una oportunidad para  afrontar esa crisis desde la coherencia, la responsabilidad, la excelencia empresarial y la rentabilidad. 

Rentabilidad, sí, porque la rentabilidad para la empresa está directamente relacionada con la gestión óptima de las personas y de los procesos. No cabe, en este proceso, improvisar y diseñar procesos desde el conocimiento parcial.

Por eso, desde Gobierno de Navarra, a través del diseño de un procedimiento para la incorporación de la igualdad de género en las empresas, hemos querido generar las condiciones para que la igualdad se incorpore en las empresas, a través de planes específicos, como parte de la estrategia empresarial.

Hemos querido contar, para la elaboración del procedimiento, con quienes más sabéis en esta materia: asociaciones empresariales y sindicales, entidades de consultoría con experiencia en igualdad, calidad, responsabilidad social empresarial o gestión empresarial, inspección de trabajo y por supuesto, con la Dirección General de Trabajo y el Instituto Navarro para la Igualdad.


Con este acto y con estas palabras que os dirijo, os quiero expresar a todas y a todos, mi agradecimiento y felicitación por el esfuerzo que habéis realizado y por vuestras valiosas aportaciones, que colocan a Navarra, en un puesto destacado, como comunidad pionera y líder también en políticas y prácticas de igualdad.

La validación de este procedimiento en 10 empresas de Navarra nos ha demostrado que utilizar IGE en las empresas no sólo es posible, sino que es necesario y recomendable.


Así pues, con la satisfacción que nos debe producir el buen trabajo realizado hasta ahora, debemos mirar al futuro para avanzar juntos en este apasionante camino de la igualdad que enriquece la realidad personal de mujeres y hombres, potencia la actividad empresarial y económica en general, y  fortalece al conjunto de nuestra sociedad.

¡Muchas gracias! ¡Enhorabuena a todos!
Salón del Trono, 12 de marzo de 2010
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